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cibir la pestilencia de ella, se me revolvió el estómago y vol­
teaba la cara para mi derecha) diciendo : - Prudencia, señora, 
prudencia; parecemos los tres locos y locos de atar, déjeme 
alzar mi sombrero. Y éon este pretexto me la quité de encima 
desprendiéndome de las dos. Tomé el sombrero, y con sem­
blante serio le dije : ¿ Ya escuchó, señora, cuál ha sido mi res; 
puesta á la amante que adoro? ¿sólo a ella, á mi amada?Pero 
ahora debo de hablar con la misma franqueza á la mujer 
casada. Es una majaderfa creer que yo pueda jamás abrigar en 
mi pecho una pasión criminnl, nunca atropellaré los derechos 
de un marido, ni menos corresponderé á la locura de una 
casada, que por torpeza se atreve á declararme que me ama, 
porque si eso fuera verdad, no tratarla de arrastrarme consigo 
á los infiernos. - ~Pero cómo -el corazón es tan caprlcbOso, 
D. Pepe? me con tostó, somos las pobres mujeres tan frágiles, 
ya ve vd. el amor se va á donde quiere, no á donde lo envían. 
- Es verdad, señora, así dicen y en mi lo siento, mi corazón 
es el capricho andando; pero también la voluntad le va á la 
rienda, contengo sus caprichos quedando mis sentidos expe-­
ditos, veo á quién, cómo y de qué manera me dirijo, mi amor 
es puro y santo y no estoy tan ciego que no sepa distinguir las 
cosas,¿ comprende vd., señora? no puedo hablar más claro, ser 
más franco. - ¡ Ah! sí, me .respondió echando un suspiro, 
¡ maldita la hora en que me casé I En un acceso de mi sensibi­
lidad olvidé que traigo arrastrando una cadena, ¡ gracias, 
D. Pepe, por sus consejos tan á tiempo! perdone mi desvarío; 
pero estoy conforme con saber que no es indiferente á mis sen­
timientos, prométame que con el tiempo se llegarán á entender 
nuestros corazones, y mientras, no me desprecie. - Le pro-­
meto á vd., señora, que no ha de dilatar mucho en que nos 
conozcamos bien, y que nos queramos tantoi cuanto lo exijan 
las circunstancias de cada cual, y sus hechos; obras son amores 
y no buenas razones. - Con esto me contento, Pepito, soy 
feliz, y no pierdo la esperanza de ... 

CAPÍTULO IX 

secreto. - Celos. - Guerra á muerte. - La ganancia. - Los 
gimientos. - El medio muerto. - El casamiento. - El 

Dedo de Dios. 

En esto llegamos á la hacienda, la vieja se metió para la sala 
saludar á otras nuevas visitas dándome un apretón en el 
· 0 en señal de cariño, meneándose al andar con la coroa­
a gacha: Clarita me dijo al soltar mi brazo : Brínquese por 
corral de los bueyes para el jardín, allí lo espero, luego 

ego, y partió. Á los cuatro minutos estábamos ocultos debajo 
un emparrado, se me hincó repitiendo sus palabras, dicién­
me : - Por el amor de Dios, D. Pepe, que me socorra, que 
saque de las garras de estas fieras que me están devorando. 
levanté, y estrechándola contra mi seno, me Jo humede­
con sus lágrima• y prosiguió : - Ilace muchos años, toda 

1 vida, que soy la víctima de Hufina, de mi pilmama; quiero 
cer á vd. depositario de un gran secreto, de que ha depen­
do mi existencia, he tenido pendiente la vida de un hilo : 
y !a Providencia te me envía., Dios ha escuchado mis fervientes 
ciones, y condolldose de mi amarga situaoión : vd. me 
vará, mi corazón me lo anuncia, llegará el día de la justicia, 
s viles criminales no se saldrán con la suya, y su infame 
·10 no quedará impune I Todos me tienen por loca, yo los 
,atengo en ese error, sólo así he podido conseguir algún 
canso, á pesar de que en tan triste papel sirvo de diversión 

mundo entel'O, soy la mola, el escarnio, y por decirlo de una 
z, el juguete de mis mismos enemigos. ¡ Ese vil de mi pa­
astro, esa arpía de Rufina, ávidos de codicia, son ante mis 
os los entes más despreciables : todo lo sabrá, yo le contaré 

pacio sus infamias y le repito que por el amor de JJios no 
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todas, pero no con ella; porque si la vuP.l ve á sacar me enojo. 
. Acabó el vals, y obedecí á mi caprichosa pareja, causándole· 
tal enfado á Dª Rufina, que por vengarse de mí se arranchó con 
el tinterillo del juzgado para darme picones, y eso me dejó libre 
de sus exigencias. Salí al comedor á ver el jueguito, me tocó 
mi turno de echar el albur, saqué cosa de ocho pesos que lle­
vaba ea la bolsa y otros tres que mi padre tenía, se me hicieron 
dos cuartetas, y en un instante hice cosa de sesenta pesos : dejé 
la silla, senté en ella á mi padre y le dije: Diviértase su merced 
tantito, esto no me gusta, prefiero bailar. Y me volví para la 
sala dejándolo ya formando rueda. 

La maldita vieja parecía mí sombra, no más me seguía : al 
atravesar una pieza intermedia me alcanzó, se agarró de mi 
brazo y me dijo: -Si más le agraria bailar, bailaremos, esquivo 
caballero. - No me confunda vd., seflora, se ha equivocado, le 
contesté, retirando mi brazo bruscamente; yo no soy ese catrin 
que tanto la fascina. - ¿Pero qué es eso, D. Pepe, qué pronto 
olvida sus ofrecimientos? - Yo sé cumplirlo que digo, señora, 
no ha tardado mucho el desengaño, es vrl. una loca, y loca de 
atar, nada hay de común entre nosotros; los hombres á diver­
tirse, las veletas al campanario, lárguese y no acabe de fasti­
diarme. - /, Qué quiere decir eso? me replicó, dándose por 
agraviada y hecha una furia; ¿ vd. me declara la guerra, después 
que me ha provocado enamorándome ti mi hija Chole? Todo lo 
he visto, no soy loca como se figura, se han secreteado cuando 
la paró vd. lÍ bailar, ella se ha reldo de mi, ha tenido en poco 
mi poder ; guerra, D. Pepe, guerra á muerte, ya que vtl. la 
busca; todo lo que tengo de extremosa para querer, lo soy para 
aborrecer. ¡Dios libre á vds. de mi furor! Y se metió para la 
sala hecha un demonio. - i Magnífico I me quedé diciendo para 
mi, esto camina bien, la Cho lita pagará el pato, no hay duda; 
pues para no comprometerla más me vuelvo al juego, y allá se 
las avengan¡ ya me quHé de encima esa víbora ponzoñosa, ya 
no podrá sospechar de Clarita y no pude salir mejor librado de 
las garras <le esa tarasca. 

Me acerqué á mi padre, y mirando que no pasaba de Jo que 
Je dejé, les dije: - Señores, si á vds. les parece, pondremos 
bur!ote, gánenme este pico, yo las tejo. - i Sí, si, contestaron, 
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rlotel ¡póngalo, D. Pepe! Me puse enfrente de mi padre, y 
pecé á echarles albnr y gallo ; admitía algunos tecol~tes, 
os menos, parejitas, pares y nones, cuanto me arrecian; 
uvieron de malas, y en dos por tres los recogí. Empecé á 
rir caja, el amo se pi.có, mandó traer dinero dos ó tres veces, 
el resultado fué que á las doce de la noche tenía yo ocho­
ntos l' pico de pesos ea dinero y cuatrocientos en cajas. Los 
'!adores se fastidiaron y vinieron á última hora á largar tam­
én sus mediecitos; ¡ hasta la D• Rufina sumió lo del gasto 
rio y varios escuditos que tenía escondidos! me dió el sol de 

y eché recogida general. Le dejé á guardar á D. Luc1ano 
'nientos pesos, y el resto que era oro, después de darles á 
niñas su barato de á escudito : en un descuido se lo dí ú. 

arita para que Jo depositara, retirándome con mi padre, des­
és de cenar, á la una de la madrugada. - ¿Quieres decirme, 
sé me dijo mi padre cuando ya estuvimos ea el rancho, por 
é 'te propusiste mortificarme todo el día, obligándome á 
trar eo juego? ¿No te he dicho muchas veces que huy~ de. la 
iedad que sólo quiero vivir ignorado y termrnar mis d,as 

tado' de todo el mundo'/ Le conté lo ocurrido desde 
ueslra llegada á la hacienda sin excusarle nada, y el propósito 
e me babia hecho de proteger á Clarita y hacerla mi esposa; 
rque verdaderamente estaba apasionado por ella. - Es nece­
io mucha prudencia, José, me r,ontestó, la cosa no es tan 

cil, el enemigo es poderoso, la señora ésa es temible, puede 
certe mucho mal el enojo en que la dejaste; yo te ayudaré en 

uanto pueda, ya Ja suerte se mostró favorable, pues cuentas 
n ochocientos pesos en holsn, es preciso ponerlos en salvo, 

orque es regular que traten de recogerlos; echémonos.en bru­
s de la Providencia, y ella nos irá marcando el cammo que 

ebemos seguir. 
Al otro día, estirando mis otros dos caballos, me presenté en 
hacienda. El amo se me manifestó muy afable, y ú más de 

os concurrentes del día anterior, estnban otros recién llegados, 
bsolutamente extrailos para mf. Después de algunas conver­
ciones indiferentes se habló del juego, ponderando mi buena 
erte; y dirigiéndoseme el amo, me dijo : - Ahora nos pondrá 

d. el monte, ¿no, D. Pepoo/ ¿6 es tan apegado al dinero que 
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ya le dió sepultura"? nos tiene picaditos, y creo que no se irá 
profundis. - No tengo inconveniente, le contesté, á pesar 
que es tan corto el capital, que en dos por tres me tapan 
monte. -¿O quién sabe, replicó, si nos volverá á despellej 
porque de veras que es afortunado en el juego, y entonces s 
desgraciado en amores? - No tengo experiencia todavía, 
podré asegurarle que jamás he jugado formalmente basta an 
che ; y como aún quiero ponerles el monte, no sé cuál será 
resultado respecto de mi suerte en el juego. - ¿ Y de amo 
amiguito, qué tal? - Tampoco tengo experiencia; mi gusto se 
limitado á tener uno que otro caballito regular y á vestirme 
mejor posible. - Ahora que dice de caballos, amigo D. Pe 
dígame: ¡,piensa deshacerse de sus cuatatanes '? Porque e 
señor, y me señaló á uno de los recién llegados, creo que le 
gustado el Pito real, un colorado sangre linda muy bonito. 
A ése le apesta la boca, le contesté. - ¿Pues cuánto baila? 
El que quiera pesarle en el lomo y meterle las espuelas co 
dueño 1 me ha de dar al chaz, chaz, cuatrocientos pesos. 
¿Pues qué sabe leer y escribir? - Poco le falta, y entre los 
su clase no me lo empelan. - ¡,Qué no nos hiciera el fav 
oaballero, me dijo el forastero, de que lo veamos ensillad 
porque de la vista nace el amor? - Es cosa muy fácil compl 
cerlo, señor mío, voy á echarle mi cacaxtle. Y me salí á ens 
llar : tod,os los más se fueron tras de mí, y á su presencia 
eohé la silla. Lo apreté, lo manoseé por todas partes, me monl 
se los bullí á la corta y á la larga, lo acometí á la cerca y 
salvó de ida y vuelta con mucha limpieza: en fin, les p 
gunté: ¿Qué más quieren que haga en este caballo'? - Ve 
mos qué tal se pega al ganado, dijo el amo, que pioaha de in 
ligente, que le echen ahí un toro de los apartados. Nos fuim 
para el carril y los oomplací; pues en menos de treinta va 
pepené el rabo y pasé, dando una caída de primera. Tanto 
gustó al subprefecto, que por tal de que el amo no se qued 
con el caballo, me dijo : - ¡ Cuatrocientos veinte pesos por _ 
ouaco y no digo quién me lo vendió 1 - El extraño le hizo u 
seüa al amo, y éste gritó : - ¡ Cuatrocientos cinouenta 1 
¡Sesenta I replicó el primero. - 1 Setenta 1 le oontestó 
segundo, Y as! lo pujaron, hasta que definitivamente el s 

Violento matrimonio. 
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supo•ición, porque yo he visto Lodo el enredo; en él está. tam­
bién de acuerdo R ufina y otro que anda ahí de la barba güera. 
Todos se encerraron en la recámara, donde, como de costumbre, 
estaba -yo arrinconada; y como no les causó temor, á. mi presen­
cia estuvieron seI1alando una baraja según les :pareció, y cuando 
acabaron exclamó mi padrastro muy satisfecho : 1 Ahora me las 
va á pagar ese orgulloso contrabandista I Mi empeño en que ven­
diera sus caballos, fué para que tuviéramos tras qué caer; es de 
á tiro pichoncito, no sabe ni aun barajar: el viejo es muy torpe, 
y yo las aseguro que ni los huesitos le truenan. -¿ Pero estás se­
guro, advirLió Rufina, de que ponga elmonte?-Respecto de eso 
no ha-y cuidado, porque en presencia de todos se comprometió; 
ahora lo que interesa, prosiguió diciendo mi padrastro, es que 
nada malicie, todos trátenlo bien, y principalmente tú, Hufina, 
que tanto aprecio como le mostraste en el día, fué de indiferen­
cia por la noche. -1 Con razón! respondiómuy colérica,¿ cómo me 
ha de gustar que me ande enamorando á Chólita, y ésta enso­
berbecida se me insurreccione? i Es un pícaro el tal D. Pepe de 
siete suelas, y tan audaz, que al reconvenirle su mal proceder, 
me ha dicho que soy una veleta y quién sabe cuántos insultos 
más!¡ Como tú deque te pones á jugarno haces caso de nada, no 
me pareció conveniente decirtelo anoche! Con eso, quiera. que 
no quiera, tengo que manifestarme ofendida, cuidará mi bija y 
no separ"rme de ella, para que no se burlen de mi. - Pues por 
ahora ptescinde de todas esas cosas, le previno su marido, nada 
le ha de sucederá esa niila con que le platique 6 le haga uno 
que otro cariñito, el caso es manifestársele complaciente, para 
que no vaya á maliciar algo, procura darle una satisfacción y 
engolosinado con Chale, que ya nos la va á. pagar todas juntas, 
y tendrá que marcharse por ahí con cajas destempladas il pie y 
andando, si no es que lo dejamos hasta sin camisa, echando de 
ribete sus buenos puros orizabeilos: conque obra con sagacidad 
y no vayas con una torpeza á desbaratar nuestros concerlados 
planes. Todos se relkaron, y yo con disimulo me vine para avi­
sarle que pongas tu dinero en salvo, suplicándote que p·or vida·· 
de lo que más estimas no admitas jugar, aunque te comp,·o­
metan. -'fe agradezco, vida mía, tu cuidado; y para tranquili­
zarte, toma, reune este dinero con el que te di anoche, no me 
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quedan más que quinientos pesos en plata que le dí á guardará 
lío Marcelino; y como eso es lo que nos ha de servir para nues­
tros planes y las armas con que hemos de atacar y defendernos, 
primero me sacarán un ojo que quitarme un peso. Para no verme 
en el caso de ponerles el monte, ya tengo meditada mi excusa, 
voy á fingir unil desgracia, á que me dé un golpe el caballo, 
me hago el mortecino y no vuelvo en mí hastamañana1 ó cuando 
se me antoje, pues mi objeto es quitarme el lazo sin que ellos 
crean que lué pretexto; de manera, que si yo voy á echar de ri­
bete media docena de puros, ellos van á perder hasta su marcada 
de baraja y unos cariñitos que le voy á hacer á la malcriada 
Cholita delante de su señora madre, para que solita se muemde 
rabia : conque ya estás advertida, no te asustes; sólo tú ymi pa­
dre estarán en el secreto, esconde este dinerito y deja rodar la 
bola, que Dios nos auxiliará. Se fuá á guardar el dinero,me brin­
qué para el corral y todo quedó arreglado. Dieron la voz de ¡ al­
morzar! y yo, como el día anterior, me puse muy contento ú ser• 
vit· á todos, sin olvidarme de mi padre, D• Rufina me empezó¡¡ 
guiñar los ojos y sonreírme con estudiada coquetería, yo la ob­
sequié con finura; la Cholita se me enjoscó, y un cariñito en un 
carrillo casi en los bigotes de la vieja, que se hizo disimulada, 
bastó para contentarla; el amo aparentó mucha jovialidad, los 
demás me manifestaban su cordial estimación; en fin, todos nos 
reíamos con buen humor y lué el momento de los fingimientos. 
El amo me fingía sus atenciones, los demás su amistad; la vieja 
me fingía su amor, su hija se fingía esquiva; Clorita fingía su 
locura, y yo á todos les fingía que era un guaje propio para 
tomar agua. De ahí es, que todos se reían de mi y yo de todos. 
Pero suspenderemos tan tito mi relación, déjilme observar la en­
crucijada, no vaya i\ ser que nos traten de sorprender los maño -
sos de este rumbo. 

Pepe se adelantó cosa de cien varas silbando el sonecito del 
Canelo, llegó al sitio indicado, descargó una pistola, y luego silbó 
muy recio, de una manera particular; se le reunió Astucia, pre­
guntándole : - ¿ Qué hay? - Que no me engañé, si no me ade­
lanto y doy el santo, nos meriendan : mira ese cacho de puro ahí 
ardiendo, voy á llamarlos para hacerles su prevención. Repitió 
el silbido fuerte dos veces, y á poco rato se oyó el galope de 
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cl1ando el instante tan favorable, me apeé violentamente, aflojé 
el cincho. le volteé la silla al caballo para la barriga, lo dirigí 
para la hacienda, y pegándole un cueraw, partió echando pata­
das como un demonio; yo me tiré bocabajo untáadome la san­
gre de las narices por toda la ·cara, dando gracias á Dios por­
que sin ningún riesgo todo me babia salido á pedir de boca. 

Cuando se desapareció la polvareda, venían mis compañeros 
poco ápoco por el extremo del carril, mi caballo pasó como exha­
lación /rente al tablado, acabando de hacer pedazos la silla, teste­
rió al primero que lo quiso atajar, y no parando en la hacienda 
tomó todo el llano; yo fuí apareciendo tendido de largo á largo 
en la mitad del corredero, lleno de sangre ytierra: ruando todos 
los de ú, caballo arrancaron á verme1 me echaron encima dos ó 
tres zarapes, unos me querían enderezar, otros dar una arras­
trada (l. cabeza de silla para desataraptarme1 quién me estira 
una pierna, otro un brazo; en .fin, cada cual disponía lo que le 
parecía; y si no hubiera sido por mi padre, que se sentó en el 
suelo, me tomó en sus brazos, y acomodó sobre sus piernas, me 
descuartizan vivo entre todos: también los del tablado llegaron 
presurosos, el señor cura me tomó el pulso, y al descubrirme la 
cabeza y verme con aquella careta tan horrorosa, luego luego 
mandó uno de á caballo que fuera á escape por el santo óleo, 
otro arrancó en solicitud de un médico mandado por el amo, y 
abrigándome más me condujeron para la hacienda en otros jo­
rongos, entre cuatro 6 seis comedidos. Luego que la vieja me 
vió, hizo una exclamación de espanto, y Cholita otra de susto : 
Qué desgracia, decía. apretándoselasmanos, y lamadreexc.lamó: 
¡Jesús! ¡Jesús! estáelhombrehorroroso, vámonos, vámonos, yo 
no soy para ver esto, y obligándola á que se retirara lahízo co­
gerse de un brazo del huizachero y tomó el otro diciendo : Me 
alegro de esta ocurrencia porque ya no bailartís con ese bestia 
que se ha medio matado por guaje. Picada su hija le contestó: 
- Ni vd. tampoco jugará. - Dios te ha castigado por rebelde, 
por cabezuda. Y volvió II encenderse la disputa que paró en que 
le dló á la pobre muchacha sus manazas y estuviera hecha un 
demonio contra mí, de manera, que cuando llegaron conmigo 
no quiso facilitar una cama para que me pusieran, pretextando 
que la pondría hecha un asco y que no tenía valor para habitar 
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donde estuviera un matado, por lo que me anduvieron trayendo 
de pieza en pieza, y ya me iban á llevar para la vivienda de 
D. Luciano, cuando advirtiendo que Clarita, cerrando su pieza, 
hizo una demostración de repugnancia al verme, sólo por mor­
tificarla dijo : Pongan :1 ese hombre en ese cuarto; ahí está esa 
cama que aunque la empuerque nada se pierde. Entonces alzó 
los hombros como negándose conociendo el espíritu de la vieja; 
ésta insistió en que allí me colocaran, fingió querer salirse 
violentamente, pero la tomó de un brazo, le dió un empellón 
para adentro y llena de ira le diJo : Aquí te has de estar, volun­
lariosa : yo te de de enseñar á que me obedezcas, si miro 
que te separas, te daré muchos manazos. Ahí, ah[ te has ele 
quedar aunque te lleve el diablo, y se salió para afuera. 

Clarita se sonrió, y con un semblante alegre se sentó en su 
baulito que estaba cerca del rincón, mostrándose á todo indi­
ferente. Llegó el de los santos óleos y el médico casi á un 
mismo tiempo, tras de él volvieron á entrar la vieja y demás 
comparsa, me estuvo el Sr. Cura oleando, y yo como si estu­
viera privado de todo, conocimiento dejándome voltear sin 
hacer demostración ninguna, suspendiendo basta el resuello; 
cuando ejecutaban esta operación, estaban las mucho.chas y 
vieja mofándose de Clarita con mil boberas. Una lo decla: Qué 
chulo está tu Diablo, "ªs á ser muy dichosa. Es buen mozo : 
mira qué linda cara, y así mil simplezas á que ayudaba la 
vieja. El Cura, mirando aquella jácara que armaban, le dijo 
con tono serio : 

- Señ.ora, vaya vd. con esas niñas á la sala, y mejor que· 
burla, pónganse á rezar por este hombre que tal vez está entre­
gando el alma á su Criador. La vieja se puso negra de cólera y 
se salió seguida de aquella parvada de cócoras, Clarita iba á 
seguirla, y deteniéndola le dijo : Ya te mandé que ahí le estés, 
cabezuda, y ojalá que de veras te lleve el Diablo en cuerpo y 
alma, indina. Y se volvió á meter mucho más gozosa, á colo­
ea,~e en una silla por los pies de mi cama. 

Después que acabó el señor cura su ceremonia, siguió el mé­
dico, me pulsó, me alzó los párpados, giró la cabeza, puso el 
o!do en mi pecho, y después de otras mil experiencias dijo con 
tono sentencioso: ¡Debe morir! y yo decía para mi : Eres muy 
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sabio, para eso nací. -¿Cómo fué el golpe'? preguntó; cada 
cual supuso lo que le parecía, hubo sus opiniones y convi­
nieron por fin en que había sido de cabeza. Para ejercer su 
facultad, me quitaron la chaqueta y me plantó una sangría en 
el brazo izquierdo, con tal chamhÓnada que después de mil 
puyazos consiguió picarme la vena, disculpando su torpeza con 
que mi gravedad no permitía la regular circulación de la sangre, 
recetó una pócima y bálsamos que fué otro mozo á traer al 
pueblo; esperó el electo de la sangría, con intención de empa­
rejármela si no daba yo esperanzas, y se salieron para afuera 
porque ya era hora de comer; así que nos dejaron solos, 
Clarita se me acercó y con voz doliente me dijo : He tenido un 
gran tormento, Pepe, ya"º te hagas mortecino : ni de chanza 
quiero verte en ese estado, ¿ qué de ver,¡s te has lastimado, mi 
vida? - No tengo nada, Clarita mia: desecha todo temor: 
Dios ha protegido mis planes. Señor padre, la cosa marcha, ya 
que está al tanto de todo y que me ofreció ayudarme vamos á 
darle gusto á esa maluecida vieja; á la nochecita, se va vd. al 
rancho, recoge sus cosas, e1 dinero que tiene tío Marceliao, 
el que dí á guardar á esta niña, todo lo carga en mis mulas, me 
dispone un caballo y me espera en el puente de S. José; porque 
esta noche á fuerza de fuerzas, carga este Diablo con esta loca 
en cuerpo y alma. - ¿Pues qué, piensas hacer un rapto, José T. 
me preguntó sorprendido. - No encuentro otra salida, señor, 
si no aprovechamos esta ocasión en que me dejan solo con ella 
y se empeñan en que me la lleve, creo que para después ha de 
ser dificultoso. - Pues, hijo, te hablaré con franqueza, jamás 
consentiré, ni menos podré ayudará que hagas semejante ca­
laverada, que redundaría en perjuicio de todos y motivaría 
nuestra deshonra: no me meto en contrariar tu voluntad, ya 
veo que se quieren ; que te has empeñado en sacarla del infeliz 
estado en que se encuentra: con mucho gusto le daré el titulo 
de hija, pero repruebo el modo de hacerlo; para quitarte el 
lazo de que hoy te dejaran hasta sin camisa, véte aliviando por 
grados, que ya manana Dios dirá lo que convenga hacer. ¿ Qué 
dices, Clarita'I ¿cu(¡l e, tu parecer? le pregunté. - Yo estaría 
por otra cosa, me respondió, fingete mus aliviado, y que ya 
puedas hablar, te llaman al Sr, cura para que te confieses, le 
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municas todo bajo el sigilo de confesión, él lué muy amigo 
ié mi padre, es bueno, y seguro está que publique nada; si se 
:ofrece, dile que hace mucho tiempo que nos queremos, que ... 
euanto lú creas necesario para pintarle la cosa mu.y compro­
metida, desengáñalo de todo, para que mi locura no sea incon­
veniente, que me lleve depositada al curato mientras que todo 
$8 allana, porque la verdad, yo también estoyresuelta, contand~ 

n vds., á no depender de mis verdugos. - Pues dé¡enme a 
mí solo este asunto, l'éle á comer, y tráeme algo porque 
la verdad tengo hambre. Ya me ocurrió uua veteranada y 
buena, dentro de poco la rJalizaré felizmente. - \'a te advertí 
mi modo de pensar, dijo mi padre, no vayas á cometer alguna 
torpeza que pare en perjuicio de nosotros y principalmente en 
detrimento de la causa. - No tengan cuidado, ya está meditado. 

Se (ué Clarita á la cocina y en un descuido se trajo un buen 
trozo de asado, pan y 1Jna botella de vino, con lo que los \res 
echamos un pienso regular. Cosa de las cinco y media de la 
tarde entró el amo con el médico quien me preguntó, dándome 
de crritos, cómo me sentía, así que me dió dos, le respondí 
eon° mucha debilidad: Ma ... a ... lo - ¿Qué le duele? me dijo 
otro que venía con él. Yo con bastante dificultad me señalaba 
el pecho, y le dije : A ... a ... a ... aquí ... un ... pa ... a ... dre. Que 
pide un padre, replicó el médico, si, un padre, llame vd. al. Sr. 
cura.,A poco volvió con él, el médico al ver que empezaba á 
hablar exclamó : Ya comenzó la sangría. á hacer su efecto, el 
pulso está mejor; sino que ahora ya subió un tanto la calen­
tura, se queja del pecho y no hay duda síno que tiene el mal 
Interior; que tome su pócima, y no pierda vd. tiempo, Sr. cura 
que se confiese cuanto antes. Me dieron la pócima y manifesté 
mucha dificultad para pasarla, el médico meneaba la cabeza 
para uno y otro lado diciéndoles á los concurrentes : Malo, muy 
tnalo, este es un sintoma que no me. gusta nadita¡ est6. intere~ 
sado el cerebro, y camina á grandes pasos : esto de los golpes 
es muy expuesto y de un momento á otro desaparecen las 
gentes, vámonos retirando y que ejerza el Sr. cura su minis- · 
terio. Todos salieron, siguió el Sr. cura haciéndome tomar más 
pócima, y en la pieza siguiente se representaba otra escena, 
D• Hufina íué muy quejosa diciéndole á su esposo : ¿ Qué dices 
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qué impertinencia de estas gentes? El cura no hace mucho, nos 
despidió mandándonos á rezar, y ahora Chole no quiere que 
se baile porque está ese hombre enfermo; al cabo no es nada 
nuestro para que todas le estemos haciendo el duelo, y corno 
está tan inmediata la sala cree que lo perjudiquen nuestros 
brincos. Nunca me han de faltar disgustos y tener que sufrir 
impertinencias de gentes extrañas: ¿.qué porque algún necio 
se avería, han de estar los músicos ganando el dinero de baldo 
y las muchachas se han de poner en oración á encomendarle el 
alma? esto me gano por tener buen corazón. 

- No se apure vd., señorita, le respondió mi padre, no mús -
espero que se confiese mi hijo y cargaré con él adonde no cau­
semos tanto mal á personas tan c~ritativas corno vd. Voy á 
prevenir un pepestte, una zaranda ó cualquier cosa en que po­
nerlo. Ya iba á salir, cuando lo detuvo el amo diciéndole: -
¿Adónde va? no sea hobo, ¿cómo se hade llevará su hijo en 
el estado en que está? - Pero, señor, ¿qué he de hacer? me lo 
llevaré como pueda adonde no turbe la alegría de la gente des­
piadada, sin brizna de juicio y mentecata. - ¡Ese es un insulto 
á mi esposa, tío Casimiro ! - Es una contestación á sus nece­
dades, señor amo. En esto entró el administrador y dijo á la 
vieja: Está vd. haciendo falta en el baile, señorita; ya les im­
provisé un salón en el despacho. Y á vd., señor, lo esperan en 
la pieza de allí junto: está la mesa puesta, la baraja, luces y 
los trescientos pesos que me ordenó le tuviera listos. Se sa­
lieron, y llamando it D. Luciano le dijo: \"ea cómo impide que 
ese viejo vanidoso cargue con su bijo, no se vaya á morir por 
el camino y se diga que tenernos la culpa porque Jo desalo­
jarnos de aquí. 

Entretanto esto aconteció, yo fu[ poco á poco volviendo al 
uso de la palabra sin dejar de quejarme á cada instante. Co­
menzó el Sr. cura Íl consolarme con palahras dulces, á que me 
entrara la conformidad y comencé mi confesión ayudado por 
él, diciéndole que mi amor haci• Clarita era viejo, que está• 
hamos en mutua correspondencia1 pero que circunstancias muy 
apremiantes y comprometidas nos habían obligado á rn[ á disi­
mular mi pasión manteniendo vivo el luego de mi amor, y á 
ella á estarse fingiendo loca porque su existencia iba de por 
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medio; por último le dije, que mí padecer en aquel momento 
no tenía limites, que me sentía muy grave, y que mi principal 
·afl.icción era morirme dejando á esa niña burlada, que si con­
seguía cubrir su honor y hacerla mi esposa, tranquilo esperaría 
la muerte. 

- Pero¿qué no está falta de juicio esa criatura?- No, señor, 
llámela vd.; haga las pruebas que guste; por su propia conser­
vación por las circunstancias agra van tes que hay en otro 
asunto de mucho compromiso para la infeliz, ha tenido la ne­
cesidad de fingir tan miserable papel, y yo que sufrir semejante 
ultraje á mi querida, á la que sin duda será la madre de mis 
hijos; ahora que me miro bastante grave, por el amor de Dios 
Je pido que nos dé las manos; que ella sea ml esposa, y que el 
fruto de nuestro amor lleve ml nombre ... Y me quedé como ale­
targado, se asomó el cma, llamó á Clarita, le hizo variadas pre­
guntas, confirmó mis palabras de que teníamos relación amo­
roso., y no contento con su opinión que nos empezó á ser 
favorable, le hizo señal al juez de letras que andaba refrescán­
dose en el corredor, le consultó amistosamente el asunto; 
entre los dos multiplicaron sus preguntas, y opinó el juez tam­
bién por la verdad, pa,·a más satisfacerse se fué á traer al mé­
dico quien también hizo sus observaciones y ratificó la opinión, 
declarando todos que estaba en su entero y cabal juicio. -
¿Cuántos años tiene vd., niña? preguntó el juez. - Señor, le 
contestó ella, nací el año de ochocientos y tantos : cuando 
murió mi padre quedé de seis años, el año de ... y ayer á las 
dos de la madmgada he cumplido veintitrés aftos. 

-Es cierto, replicó el juez, ya es mayor de edad, Sr. cura, y 
puede disponer de su persona sin necesidad de la voluntad del 
tutor. - Y vd., sefiorita, ¿ tiene voluntad de casat·se con este 
hombre que mira aquí moribundo? - Sí, Sr. cura, ese lm sido 
mi ánimo desde que lo couocí. - Pues llámenme iL Marcelino. 
Luego que éste se presentó, le pidió el manual, un Santo Cristo, 
estola y demtis cosas que necesitaba, y con presencia de otros 
concurrentes extraños se procedió sin demora á darnos las 
manos con las formalidades de estilo más precisas en estos 
casos, pues yo por momentos podía agravarme según la opi·' 
nión del facultativo que cada rato me pulsaba, sacaba el reloj y 1 
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arrancó los hilos de perlas, iliciendo : Y yo también ten¡;o ex­
periencia de quién eres, maldita, una laurona que andas lu­
ciendo en tu asqueroso cuello estos hilos de mi madre : qní­
tate, no nos provoques. Y á la vez que le quitó los hilos, le dió 
un empellón tan fuerte, que tlió un testerazo conLra una rinco­
nera, que eso la defendió para caer patas arriba; el amo incó­
modo, sacó una navaja de muelle y quiso arremeter con ell~. 
Mi padre se puso de intermedio y desenvainando su belduqul!C 
que llevaba en la bota, le dijo con mucha socarra: - Contenga 
su lenguai señor amo, entre en razón, esta niña es mi hija, yo 
tengo sangre en el cuerpo, no aguanto muchas pulgas y 
aunque me mira viejo, no me tiembla la mano ni me falta 
corazón. Intervino el señor juez uiciendo : ¿ Qué es esto, se­
flores'l .D. Casirniro, retire su arma, no lo ciegue la cólera, 
act vierta dónde está y quiénes estamos aquí presentes. - Es 
verdad, contestó mí padre, sen.ores, perdónenme si acaso :he.: 
faltado en su presencia, pero es muy natural salir á. la defensa 
de mis hijos, yo no soy el que insulto ni me he propasado, sólo 
me be puesto ti la uefensa para evitar un atropello y como aq 
el amo quiere remitirá. los navajazos su justicia, era necesario 
adYertil'le que esa niña no está sola; que para un hierro hay otra 
hierro, les vuelYo á pedir mil perdones. Y quitándose su soro-, , 
brero guardó su puñal en la bota. 

- Y vcl., caballero, dijo el juez al amo que aún conservaba 
empuñada su navaja, también ad vierta en lo que hace, está en 
presencia nada menos que de lustres autoridades, la eclesiáslica, 
judicial y polílica, lo mismo q.lte en la de sus amigos, su ía· 
milia y niñas que no deben presenciar estas cosas: dém~ vd. 
esa arma que está muy mal en sus manos¡ si tiene derechos 
que deducir y cosas que alegar, para nulificarun acto tan solemne 
como ha sido el casamiento de su tutoreada, no quiern con 
hechos escandalosos demostrarlos, para eso están los tribunales 
respectivos, entre en razón, porque U.e lo contrario, me veré en, 
el caso de tomar alguna providencia seria para evitar fatales 
consecuencias. 

- Tiene vd. razón, señor juez, aqui está la navaja, pera 
repito que estos infames no se han de quedar riendo, y pido 
que esa mujer que ha faltado ,¡ mi esposa, que ha atropellada 
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8 miramientos y el respeto que le debe ÍL la que le ha servido 
madre, sea conducida á la cárcel, en presencia de vds. se le 

a arrojado despojándola de las alhajas qu_e ámílll~han.costado 
i dinero, ese atreví miento merece castigo, y ptdo Just1c1a 1 

íei\or juez, justicia contra la hija desnatu;alizada, la tutorcad~ 
belile, contra esa vil malagradecida, mt honor lo exige, mt 

eber lo demanda el ultraje á mi esposa no se ha de qued¡r ' . . mpune ha provocado mi cólera, que sufra el condigno castigo. 
Clarit~ en esto momento se paseaba, se retorcía los brazos1 

¡quería llorar, gritar y l1acía tan. extraordinat'ias _de~ost:aciones 
e puso en cuiclacl.o á los c,rcunstantes, prmcipalmente al 
ra, al juez y facultativo, que sorprendidos la nnraban, hasta 

¡ extremo que dijo el cul'a al juez al oído : - liemos hecho 
n pan como unas migas, creo que esa criatura estú. falta de 
uicio, véala vd. bien. 

El amo que no dejó ele advertir aquello siguió • la carga, 
ero interrumpiéndole sus improperios exclamó, como can­

Jada de haber sostenido una fuerte lucha : - ¡ llasta ya de 
frimiento ¡ también mi honor lo exige, mi deber lo demanda, 

,ds. me precipitan, ¿ quieren justicia, y que no queden _impunes 
os delitos? pues bien : ¡ que caiga su peso sobre los tnfames i 

descolgó una bolsito. de seda que llevaba pendiente del 
ello, y con pasd firme, voz clara y distinta dijo : - . Señor 
ez, rompa vd. ese trapo, impóngase J.e lo que depoStta, yo 

ido justicia, y ejerciendo su probidad y rectidu<l obre como su 
her lo exige. - El juez descosió con el cortaplumas la bol­
' se fué para la rinconera clándoles la espalda á tocios, de~­

obló con cuidado un papel amarillento con una mancha ro¡a 
la parte del sobre, otro que contenía cuatro papeHtos con 

·erta cantidad de polvos blancos cada uno; en el prtmero, á 
,ar del miserable estado de roldo, se percibia distintamente 

~ relato siguiente : ,., Querida Ruflna: te mando ocho . pape-
11tos del veneno que te dije : dale á tu ama uno en la bebida de 
1a botica y si ves que no surte su efecto, clobla la parada, 
¡,rocurando que sea de noche para que !\O llame la atención de 
os demás asistentes, el sobrante quémalo para que no quede 
ngún indicio y en caso de sospechas que recaigan ,;obre el 
ticario, luego que muero. esa mujer, m{l.rHlame avisar con 
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